PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados declara de su interés al Museo del Recuerdo “Cécil José González” de Cayastá – Provincia de Santa Fe-, cuya inauguración se realizó el día 15 de noviembre de 2005.

Señor Presidente:

El 15 de noviembre de 2005, en coincidencia con la conmemoración del 433º aniversario de la fundación de Santa Fe, el gobernador de la provincia Ing. Obeid, presidió en Cayastá la ceremonia inaugural del Museo del Recuerdo “Cécil José González”. 

Cécil González soñó con crear este museo en el año 1995, en el lugar donde funcionara el almacén de ramos generales que José González Domínguez –un español llegado al país en 1887 con su madre y dos hermanas cuando sólo tenía 4 años- adquirió en 1915 a Emilio Gómez quien poseía en ese lugar un almacén y despacho de bebidas desde fines del siglo XIX..

Con los años, el negocio de ramos generales incorporó el acopio de cereales y otros frutos de los campos de la zona, en especial el maní.

González Domínguez falleció en 1942, siendo el comercio y el resto de las propiedades heredados por uno de sus hijos      –Teodoro- quien continuó con la actividad hasta 1950, año en el que fallece. La empresa quedó en manos de su esposa e hijos quienes decidieron cerrar definitivamente en 1972.  

En 1995, uno de los herederos del almacén, Cécil González -quien era un apasionado investigador del pasado, de la historia y de la gente de su terruño natal-, abrazó la idea de organizar un museo. Comenzó con la búsqueda de piezas que adquiría o recibía en donación, las que fue depositando junto con los demás muebles del local (estantes, mostrador, etc.) y otros elementos que permanecían allí.

Así fue reuniendo valioso material histórico, el que sumó al propio, posesión de la familia González. Pero su fallecimiento en el año 1996 por un accidente automovilístico, le impidió ver realizado su proyecto. 

Esta tarea se postergó por casi una década, hasta que varios vecinos de Cayastá se reunieron y conformaron un grupo que denominaron “Amigos del Museo”, quienes refaccionaron el edificio, seleccionaron, acondicionaron e inventariaron el material existente, como así también recolectaron piezas nuevas, con el apoyo y asesoramiento del museólogo Emilio Leiva para las tareas específicas.

Ingresar al Museo equivale a emprender un viaje al pasado de Cayastá. Es encontrarse en un típico almacén de ramos generales de las primeras décadas del siglo pasado donde se conservan la mayoría de los elementos utilizados para su funcionamiento, desde un largo mostrador con un extremo “estañado” donde se expendían bebidas, hasta libretas en las que se anotaban las mercaderías fiadas que los colonos pagaban una vez al año cuando liquidaban sus cosechas. 

También se encuentran en exposición otros elementos y piezas que pertenecían a vecinos de la época –tales como: un baúl que cuyo dueño era el conde Eduardo de Tessieres, uno de los fundadores de Cayastá; máquinas sembradoras de maní; muebles y utensillos de cocina; herramientas de labranzas; entre otros-. Por otra parte, hay una valiosa colección de fotos que muestran a familias tradicionales del lugar; el puerto de Cayastá; la construcción de los puentes Colgante y Leyes; indios mocovíes; la visita del gobernador Mosca; etc.

El museo es visitado permanentemente tanto por lugareños como por turistas que llegan a la zona de la costa, siendo el número de visitantes superior a dos mil. Todos ellos expresan su admiración y valoran el trabajo realizado por los vecinos y la dedicación que han  tenido para con esta tarea.

Motivados por prestar un servicio a la comunidad, estos vecinos posibilitan a los que concurren al Museo adentrarse en la historia de un pueblo a través de los objetos de uso cotidiano que acompañaron a sus ancestros.

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación de este proyecto.

